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FORO ABIERTO

¿Ejercitar la salvación?
John M. Fowler

¿Qué significa cuando Pablo dice 
“ocupaos en vuestra salvación con 
temor y temblor” (Filipenses 2:12). 
¿Cómo es posible ser salvado por las 
obras, aún cuando Pablo dice en 
varios lugares que la salvación es 
solamente por fe?

Uno de los elementos esenciales de 
la interpretación bíblica consiste en 
leer un pasaje en su contexto. En este 
caso se trata del deseo de Pablo de que 
los cristianos filipenses llevasen una 
vida “digna del Evangelio de Cristo” 
(1:27). Esto significa dejar a un lado 
el egocentrismo (2:2), reflejar la mente 
de Cristo (2:5) en todo lo que se hace, 
aún si esto llevara a la muerte. La 
amonestación de Pablo es formulada 
en palabras fuertes: no den por sen-
tada su salvación. Tomen en serio lo 
que la salvación demanda de sus vidas: 
“ocupaos en vuestra salvación con 
temor y temblor” (2:12).

No debemos detener la lectura bíbli-
ca aquí. La amonestación del apóstol 
es seguida por la afirmación de la 
garantía de capacitación divina: “por-
que Dios es el que en vosotros produce 
así el querer como el hacer, por su 
buena voluntad” (2:13).

¿Hay alguna contradicción entre las 
dos declaraciones –la demanda y la 
promesa, el llamado y la capacitación? 
¿Hay alguna postura legalista en la 
frase “ocupaos en vuestra salvación”? 
¿O hay un intento de caminar por una 
“cuerda floja” teológica, tratando de 
balancear lo divino y lo humano en el 
proceso de salvación?

 Nada de esto. Si había una verdad 
que era preciosa para el apóstol, eran 
las buenas nuevas de salvación por la 
gracia, solamente a través de la fe. Pablo 

pasó su ministerio proclamando que 
la salvación no podía venir por otro 
camino que por la gracia, y que la acep-
tación del pecador por parte de Dios no 
es algo merecido, sino que siempre es 
algo regalado. El apóstol inclusive legó 
a la comunidad cristiana dos epístolas 
completas –Romanos y Gálatas– dedi-
cadas íntegramente a estas buenas nue-
vas de la gracia salvadora de Dios. A los 
Efesios les escribió: “Porque por gracia 
ustedes han sido salvados mediante la 
fe; esto no procede de ustedes, sino que 
es el regalo de Dios, no por obras, para 
que nadie se jacte” (Efesios 2:8, 9). 
¿Qué es entonces lo quiso decir el após-
tol con “ocupaos en vuestra salvación”? 
Está apelando a una vida y un estilo 
de vida consistente con las demandas 
de la fe. Está diciendo: “Sí, son salva-
dos por fe; ustedes son salvados por 
la gracia de Dios. Pero son salvados 
para vivir. Su experiencia de fe debe 
moverse del creer al vivir; deben vivir 
su salvación. Eso involucra un estilo de 
vida de obediencia, así como nuestro 
gran modelo –Jesucristo– quien obede-
ció inclusive hasta la humillación y la 
muerte (Filipenses 2:5-13). Aún más: la 
caminata cristiana es su responsabilidad 
personal; nadie más puede hacerla en 
su lugar”. 

“Ocupaos en vuestra salvación”, por 
tanto no significa “trabajen para su 
salvación”, pero sí “vivan una vida con-
sistente con el nuevo estatus de ser hijos 
de Dios”. Así como destaca Muller: “El 
creyente es llamado a ser proactivo, a 
buscar  la voluntad de Dios, a fomentar  
la propia vida espiritual, a la compren-
sión de las virtudes de la vida cristiana 
y a una aplicación personal de la salva-
ción. Debe ‘ejercitar’ lo que Dios en su 
gracia ha ‘ejercitado’ ”.1

Esta responsabilidad humana debe 
procurarse “con temor y temblor”. 
Pablo no se refiere a algún “terror de 
esclavitud”2 hacia un amo vengativo; 
ni está preocupado acerca de alguna 
frustración del cumplimiento del pro-
pósito redentor de Dios. Pero descon-
fía de la capacidad humana innata de 
exceso de confianza o complacencia 
en el camino hacia el cielo. Elena de 
White advierte: “Dios no os manda 
temer que él dejará de cumplir sus 
promesas, que se cansará su paciencia, 
o que llegará a faltar su compasión. 
Temed que vuestra voluntad no sea 
mantenida sujeta a la de Cristo, que 
vuestros rasgos de carácter heredita-
rios y cultivados rijan vuestra vida… 
Temed que el yo se interponga entre 
vuestra alma y el gran Artífice. Temed 
que la voluntad propia malogre el ele-
vado propósito que Dios desea alcan-
zar mediante vosotros. Temed confiar 
en vuestra propia fuerza, temed retirar 
vuestra mano de la mano de Cristo, e 
intentar recorrer el camino de la vida 
sin su presencia constante”. 3

En este sentido, el temor y temblor 
deben acompañar el caminar cristiano, 
pero de ninguna manera hay alguna 
implicación de que el camino deba ser 
recorrido por uno mismo en soledad. 
“Porque es Dios quien hace la obra en 
ti”. La palabra para “hacer la obra” es 
energeo. Dios te está energizando. Dios 
te está llenando de poder. Aquél que 
ha comenzado una “buena obra en 
ti” (Filipenses 1:6) está ahora permi-
tiéndote terminarla. Este énfasis en el 
trabajo de Dios en la vida de un cris-
tiano (1 Corintios 12:6, 11; Gálatas 
2:8; Efesios 1:11, 20) nos da la garan-
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toda nuestra debilidad, insensatez y 
maldad, y caer arrepentidos a sus pies. 
Es su gloria estrecharnos en los brazos 
de su amor, vendar nuestras heridas y 
limpiarnos de toda impureza.

Miles se equivocan en esto: no 
creen que el Señor Jesús los perdone 
personal e individualmente. No creen 
al pie de la letra lo que Dios dice. Es 
privilegio de todos los que llenan las 
condiciones saber por sí mismos que 
el perdón de todo pecado es gratuito. 
Aleja la sospecha de que las promesas 
de Dios no son para ti. Son para todo 
pecador arrepentido. (…) Nadie es tan 
pecador que no pueda hallar fuerza, 
pureza y justicia en Jesús, quien murió 
por todos. Él está aguardando para 
quitarles sus vestiduras manchadas y 
contaminadas de pecado y ponerles los 
mantos blancos de la justicia; les orde-
na vivir, y no morir.

Dios no nos trata como los hombres 
se tratan entre sí. Los pensamientos de 
él son pensamientos de misericordia, 
de amor y de la más tierna compasión. 
Él dice: “Deje el impío su camino, y 
el hombre inicuo sus pensamientos, 
y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de 
él misericordia, y al Dios nuestro, el 
cual será amplio en perdonar” (Isaías 
55:7) “Yo deshice como una nube sus 
rebeliones, y como niebla tus pecados” 
(Isaías 44:22).

“Porque no quiero la muerte del que 
muere, dice Jehová el Señor: conver-
tíos, pues, y viviréis” (Ezequiel 18:32). 
Satanás está pronto para quitarnos la 
bendita seguridad que Dios nos da. 
Desea privar al alma de toda vislum-
bre de esperanza y de todo rayo de 
luz; pero no debemos permitírselo. 
No prestemos oído al tentador, antes 
digámosle: “Jesús murió para que yo 
viva. Me ama y no quiere que perezca. 
Tengo un Padre celestial muy compa-
sivo; y aunque he abusado de su amir, 
aunque he disipado las bendiciones 
que me había dado, ‘me levantaré e iré 
a mi Padre, y le diré: Padre, he pecado 
contra el cielo y contra ti. Ya no soy 
digno de ser llamado tu hijo; hazme 
como a uno de tus jornaleros”. En la 

tía que los contornos de salvación –el 
cominzo, la continuación y la culmi-
nación– son asegurados por la gracia 
de Dios para todo aquél que crea en 
él y camine con él. Como lo remarcó 
Karl Barth: “Es Dios quien da a cada 
uno aquello que consigue ‘ejercitando 
su salvación’… De esta manera nos 
ponemos completamente bajo el poder 
de Dios, y así reconocemos que toda 
gracia, y todo lo demás  –la voluntad y 
el logro, el principio y el fin, la fe y la 
revelación, las preguntas y las respues-
tas, la búsqueda y el encuentro– viene 
de Dios y se hace realidad solamente 
en Dios... El hombre no puede poner 
en práctica su salvación a menos que 
reconozca: ¡Es Dios…!”.4

Esta es la belleza del Evangelio. Dios 
es lo más importante en la salvación 
de los seres humanos. Su gracia inicia 
y su gracia completa el proceso reden-
tor. “Cualquier cosa que debe hacerse 
por orden suya, puede llevarse a cabo 
con su fuerza. Todos sus mandatos 
son habilitaciones”.5 Porque Dios está 
obrando en nosotros.

John M. Fowler (Doctor en Educación, 
Universidad de Andrews), es uno de los 
directores asociados del Departamento 
de Educación de la Asociación General 
y es editor de Diálogo. Su e-mail es: 
fowlerj@gc.adventist.org.
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parábola vemos cómo será recibido 
el extraviado: “Y cuando aún estaba 
lejos, le vio su padre, y fue movido a 
misericordia, y corrió, y se echó sobre 
su cuello, y le besó” (Lucas 5:18-20).

Mas ni aun esta parábola tan con-
movedora alcanzará a expresar la 
compasión de nuestro Padre celestial. 
El Señor declara por su profeta: “Con 
amor eterno te he amado; por tanto, te 
prolongué mi misericordia” (Jeremías 
31:3) Mientras el pecador está todavía 
lejos de la casa de su Padre desperdi-
ciando su hacienda en un país extran-
jero, el corazón del Padre se compa-
dece de él; y todo anhelo de volver a 
Dios que se despierte en su alma no 
es sino una tierna súplica del Espíritu, 
que insta, ruega y atrae al extraviado 
al seno amorosísimo de su Padre.

Teniendo tan preciosas promesas 
bíblicas delante de ti, ¿puedes dar 
lugar a la duda? ¿Puedes creer que 
cuando el pobre pecador desea volver 
y abandonar sus pecados, el Señor 
le impide con severidad que venga 
arrepentido a sus pies? ¡Desecha tales 
pensamientos! Nada puedeperjudicar 
más tu propia alma que tener tal con-
cepto de tu Padre celestial. Él aborrece 
el pecado, pero ama al pecador, pues 
se dio en la persona de Cristo para que 
todos los que quieran puedan ser sal-
vos y gozar de eterna bienaventuranza 
en el reino de gloria. ¿Qué lenguaje 
más tierno o más poderoso podría 
haberse empleado para expresar su 
amor hacia nosotros? (…)

Cuando leas las divinas promesas, 
recuerda que son la expresión de un 
amor y una piedad inefables. El gran 
corazón de Amor infinito se siente 
atraído hacia el pecador por una com-
pasión ilimitada. “En quien tenemos 
redención por su sangre, el perdón 
de pecados según las riquezas de su 
gracia” (Efesios 1:7). Sí, cree tan solo 
que Dios es tu ayudador. Ël quiere res-
taurar su imagen moral en el hombre. 
Acércate a él expresándole tu confesión 
y arrepentimiento, y él se acercará a ti 
con misericordia y perdón.


